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D ESD E los tiempos más remotos, han atraído la atención del
hombre estos curiosos insectos, cuyas costumbres han sido

objeto de preocupación y estudio para naturalistas y filósofos.
En cada especie, se observan tres castas de individuos: hembras

fecundas, machos y obreras. Estas últimas carecen de alas y son, casi
siempre, estériles y más pequeñas que las hembras fecundas. En al­
gunos géneros hay además soldados, que son hembras igualmente es­
tériles y sin alas, con gruesa cabeza provista de fuertes mandíbulas.

Los nidos u hormigueros, de variada forma y dimensiones, pue­
den practicarlos excavando en el terreno o en la madera; algunas es­
pecies los construyen con detritus Ieñosos.

A diferencia de lo que ocurre con las abejas. en cada hormigue­
ro puede haber una o más hembras madres, las cuales pierden las alas
de ordinario, una vez fecundadas. Los machos mueren lastimosa­
mente después del vuelo nupcial.

En cambio, el número de obreras de cada nido es elevadísimo.
Estas son las encargadas de procurar el alimento para toda la comu­
nidad y almacenarlo, así como de alimentar a las larvas o individuos
jóvenes que se albergan dentro del nido.

Los daños que las hormigas producen son muy variados, pudien­
do realizarlos directamente o de una manera indirecta.

Directamente, atacando a las frutas o partes azucaradas de las
plantas, llevándose las semillas de otras, construyendo nidos en ár­
boles viejos, cuya muerte precipitan; algunas especies invaden las ca­
sas, en cuyas despensas destrozan las más diversas substancias.

Pero todavía son mayores los perjuicios que a la agricultura cau­
san estos insectos indirectamente, por la cuidadosa protección que
ejercen sobre los "pulgones" y algunas "cochinillas", que tanto daño
producen a las plantas cultivadas. Las hormigas son muy ávidas de
un líquido azucarado que los pulgones y ciertas cochinillas segregan,
y tienen especial cuidado en protegerlos contra sus enemigos natura­
les, favoreciendo su multiplicación para que sigan proporcionándoles
el alimento de que tanto gustan'.

Para cualquier observador cuidadoso, no habrá pasado desaper­
cibido el hecho de ver cómo las hormigas transportan con todo cui-
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dado a los piojillos, que son delicados y poco ágiles, llevándolos a
brotes tiernos y Jugosos de las plantas, en donde puedan alimentarse.

l.ntrc los agricultores e~ frecuente la creencia de que los pulgo­
Ill's o piojill« son origiua.Io-, por las hormigas, interpretando así la
ubsL'f\'Jci(J11 de que don.le abundan aquellos insectos no suelen esca­
sear las hormigas. Pero éstas sólo \:111 en busca de la substancia azu­
carada que los pulgones segregan.

La lucha contra las hormigas puede llevarse a cabo de las cua­
tro maneras siguientes:

r .' Mediante la aplicación de insecticidas de contacto o veneno­
sos. 2.' Por la fumigación de los nidos u hormigueros. 3.' Con el
empleo de cebos envenenados. 4.' Por la colocación de productos que
impidan su acceso a las plantas o lugares que deseen protegerse (fajas
pegajosas, :Iisl;ldores din'rso-.. etc. l.

Empleo de insecticidas.

Con los insecticidas de contacto se matan fácilmente las hormi­
gas que se encuentran sobre las plantas o a lo largo de los senderos,
por donde se las ve caminar. Pero la lucha entablada en esta forma
suele ser ineficaz y motiva, a veces, la desesperación del agricultor.
El fracaso de esta lucha directa es debido a que se dirige sólo sobre
los individuos estériles, o sea las llamadas obreras; en cambio, esca­
pan a ella los sexuados, progenitores de las colonias, así como las lar­
vas y nínfas de obreras, que suelen estar ocultas en sus nidos u hor­
migueros.

En los Estados Unidos, se ha empleado con éxito comprobado,
en la lucha contra la llamada "hormiga cosechadora" iPogonomyr­
mex barbatus, F.) la siguiente fórmula:

Arsenito sódico . 20 por 100.
Almidón de maíz .. 5
Verde de París , ..
Carbonato de calcio precipitado, o yeso en pol-

vo fino . 7~

Torxr, .. 100

que se mezcla en un aparato de los empleados para la desinfección en
seco del trigo, echando primero la mitad del carbonato o yeso; des-
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pues, el almidón, el verde de París y el arsenito, y, por último, el
resto del carbonato o yeso. Con el aparato herméticamente cerrado y
al aire libre, se da vueltas hasta conseguir la igualdad del tono lige­
ramente verdoso que presenta la mez cla homogénea.

Fig. ¡a-Ilorm:ga argentina: A. Obrera. [3, Reina u hembra fecunda; e, Macho
(según Backl; D, Huevo: E,Lana; F, Pupa. - :\luy aumentadas.

El preparado se distribuye en bandas circulares de unos 12 Ó 14
centímetros de anchura, y cuyo borde interno diste unos 20 Ó 25 cm.
de la entrada del hormiguero.

Este polvo insecticida se pega fácilmente a las patas y cuerpo de
las hormigas, las cuales, al limpiarse, ingieren el veneno. El efecto se
observa dentro de los tres o cuatro días siguientes, y, con frecuencia,
precisa repetir la aplicación hasta tres ~! cuatro veces.

La distribución del insecticida se hace con botes, de un kilo apro­
ximadamente de capacidad, que llevan tapa a rosca, provista de 15 Ó

20 orificios de unos " mm. de diámetro.
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Otros experimentadores han empleado contra la misma especie
citada anteriormente, y tamhién en los Estados Unidos, el compuesto
arsenical denominado "Púrpura dt' Londres", directamente, pero en
bandas circulares de súlo unos 3 ú ..¡. cm. de anchura y con el borde
interno distan,lo sólo:; cm. del orificio de entrada del hormiguero.

Contra el acceso de las hormigas a los frutales, hemos ensayado
nosotros la aplicación del Verde de París en bandas de unos 3 a 5 cm.

Fig, 2: _o•• L'n.1 hormiga é<JnllJn l'¡~ L,p;¡lla : laf'PItlIl/il ,'rra!IUI/I11 puede confundirse,
a primera vista. (Un la "hurmiga ;¡~gentin;I'. Se ,¡i,tinguen fácilmente observando la

unión del tórax con el abdomen .-1. en 1:1 lridomvr mcx , /J, en la Tapmonia.

de anchura, circundando al pie del tronco del árbol y a unos 5 cm.
de distancia de éste, hahiendo obtenido resultados bastante acep­
tables.

Fumigación de hormigueros.

La fumigación de los hormigueros, si bien excluye a gran parte
de las obreras, impide su aumento y puede ser más eficaz que la lu­
cha al exterior o, en todo caso, su complemento necesario.

Si la forma, dimensiones y número de los hormigueros lo permi­
ten, pueden introducirse en ellos substancias insecticidas, tales como
el sulfuro de carbono () cianuro de calcio en polvo. Nosotros hemos
empleado también una disolución de paradiclorobenceno en alcohol
(75 gramos por litro). que resulta demasiado costosa.

También se recomienda, para echar en los hormigueros y tapar
después con tierra, una disolución de 4 ó 5 bolas de naftalina en un
litro de gasolina.

Cuando los hormigueros son superficiales y muy numerosos, cabe
hacer un tratamiento de los rodales mediante la inyección de sulfuro
de carbono con aparatos inyectores, o con cianuro de calcio granular
colocado ahriendo agujeros junto a los hormigueros hasta la profun-
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didad aproximada que se haya observado alcancen, con una barra de
hierro aguzada en su extremo.

En este último caso. la dosis de cianuro a emplear por orificio
será de unos 6 gramos. Claro está que, inmediatamente después de
colocar el cianuro. debe taparse el agujero amontonando y apiso-

A

Fig, 3,- - Dos especies de hormigas comunes en España: A. Pbeidole pallidula, Nyl.,
B Y C, Crematogaster scutellaris, Oliv. (hormiga acróbata). - Muy aumentadas.

nando en él la tierra. De sulfuro de carbono deben inyectarse de 6
a. logramos por orificio.

La mala difusión de estos desinfectantes en el terreno reduce bas­
tante su radio de acción y obliga a multiplicar el número de inyec­
ciones.

Mucho mejores resultados hemos conseguido con el empleo de
una disolución de cianuro sódico, al 5 por 1.000, en la siguiente forma:

Preparamos primero una disolución mis concentrada, al 10 Ó al
20 por 100. que puede conservarse, y se diluye 20 Ó 40 veces respec­
tivamente al tiempo de aplicarla. I.a disolución se vierte en los hor­
migueros, hasta que rebosen. y. si son profundos. hasta que S~ con­
siga que no salgan hormigas, taponando en este caso la salida en
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dunlu ~c rcrmine .Ie verter el insecticida. Al propio tiempo, y al pa­
-ar de un hormiguero :11 inmediato, ~t· puede ir e.:hando líquido en
rorma .Ie pequeño chorro sobre las tilas dt' hormigas. que quedarán
t ambiér: muertes.

Para aplicar el liquido. puede emplear-e UIl aparato pulverizador
.lc mochila. pero con boquilla de chorro y Sl/I prestan ninguna. '\0

nace falta boquilla especial; hasta con quitarle a una corriente el cono
pulverizador. :\un.:a debe aplicarse el líquido en pulverización, pUe~

el desprendimiento de cianhídrico podría perjudicar al obrero, Tam­
puco conviene mojar con el líquido las plantitas delicadas, ni que­
darse el obrero que aplique el insecticida con la ropa mojada, la cual
debe dejarse al solo al aire hasta que no desprenda olor perceptible
a :l.:idu cianhídrico. El manejo de las disoluciones concentradas de
cianuro exige las mismas precauciones que si se tratara de cianuro
puro.

[JI el verano de ((HO realizamos unas experiencias encaminadas a
comprobar la posibilidad de disminuir la dosis de cianuro al operar
con temperaturas elevadas, y llegamos a emplear disoluciones de cia­
nuro sódico hasta del 2 Y el l.:; por i .ooo, sin pérdida sensible de efi­
cacia

Operando, pues, con temperatura elevada, puede reducirse la do­
-is del; por 1.000 indicada hasta el 2.5 Ó el 2 por 1.000, con lo que
~e tiene adern.i-, la ventaja de reducir o evitar los daños susceptibles
de producirse en las plantas que puedan mojarse. Aplicada la disolu­
dún al 2 por 1,00() sobre plantas de sandía, no comprobamos quema­
duras.

Cebos envenenadoL

Los cenos envenenados se han empleado, sobre todo, para luchar
contra la llamada "hormiga argentina" tIridoniyrmex bumilis, Mayr.).
Se trata, generalmente, de jarabes arsenicales.

Una de las fórmulas más empleadas es la debida a BARBER, cuya
composición es:

Agua , , .
Azúcar cristalizado ..
.\1 id , . .. .
Ac idn tártrico .. ..
RCllzoato sódico , ..
.\rsL·nillJ sódico .. ..

1.000 c. c.
800 R,
145 "
1,5

1,75 ..
4 a 8 "
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Para prepararla, se disuelven en ~)O() c. c. de agua el ¡"¡cido tártr ico
y el benzoato, y se pone a hervir la disolución. Se añade entonces ti
azúcar }' se mantiene la ebullición Jurante unos 30 ó 40 minutos.
cuidando de añadir agua para reconstituir el volumen evaporado. Sl'
deja después enfriar, añadiéndose entonces la miel y el arsenito,
disuel to en 100 C. c. de agua.

Durante el verano, esta fórmula tiene el inconveniente de que.
a pesar del benzoato, sude fermentar, ahuyentando a LIS hormigas.
Por esta razón, el italiano COI.IZZA la sustituyó por la siguiente:

.\gl1a .

Azúcar .
Cloruro de sodio bal común) .
A r scn tt o sódico ..

-tUI)

600

" él 4
g a -t

C. e
o-
.~.

l .a mayor concentración de azúcar evita que fermente el jarabe, y
el cloruro sódico impide la cristalización.

La dosis mavor de arsenito se aconseja emplearla cuando la tem­
peratura es baja .Y la menor en tiempo caluroso.

-\VOGLL'M, en los Estados Unidos, modificó también la primitiva
fórmula de BARBER, aumentando especialmente la cantidad de azú­
car y dejándola constituída como sigue:

:\gl1a .
Azúcar cristalizado .
.\fil'1 .
Acido t á rt r ico .. ..
lh'¡]'Ioato sódico .
Ar-r-nit o ,ódi,'" .

1.I10!l c. e
1.050 g'.

l;~ "
l.~

1./;) ,.

-+

El sulfato de talio se recomienda como un excelente íormicida,
aplicándose con arreglo a la siguiente fórmula, establecida por el De­
partamento de Entomología de los Estados Unidos:

Ag-ua ..
Azúcar ..
Mi e] .

Sulfato de talio .

475 c. c.
-t.:;n~.

8.;
l,í.; "

que se prepara mezclando todos los productos en un recipiente y ca­
lentando hasta la ebullición. Los vapores de talio son extremadamen­
te tóxicos y debe evitarse el respirarlos durante la preparación de la
fórmula.
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Ln Australia ..\le Ct:LLOCII ha empleado con éxito, Jurante tres
arios. en la lucha contra la l ridom vrmex ruioniger, l.owne, un cebo
más sencillo, cuya composición es como sigue:

A~l1:t

.\Iiel

.'\r,eIlJi" ,,')dl<", (k RII l'"r tuO cn ¡\'~();l' .

Huc. l',

1,4411 ¡.!,.

;; g,

Por último, para algunas hormigas que no comen substancias dul­
ces y prefieren las grasas y la carne. ~e ha aconsejado como cebo el

Fig, 4,' -- Hormiga 'cosecbadora iMcssor barbar us, 1.,1, - Muy aumentada.

empleo de trozos de tocino o manteca, a los que se incorporan peque­
ñas cantidades de tártaro emético (tartrato de antimonilo y de po­
tasio) ,

Todas estas fórmulas son, desde luego, muy venenosas y deben
guardarse en sitio seguro, fuera del alcance de los niños y animales
domésticos,

Los jarabes envenenados se han aplicado colocándolos en reci­
pientes pequeños y de poco fondo. hechos con papel paratinado. en
los sitios frecuentados por las hormigas y en número tanto más gran­
de cuanto mayor fuera la invasión, En cierta campaña realizada en
Canarias contra la "hormiga argentina" (/ridonzyrmex bumilis'i, se
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repartió el cebo, además, y profusamente, por encima de las piedras.
sobre hojas de platanera, etc., al objeto de que las hormigas lo en­
contraran lo más Iác ilmente posible.

En alguna ocasión. hemos empleado nosotros botes usados, de con­
servas, tabaco o harina - con tapa a presión () tapados con papel
embreado -, en los que practicamos, cerca del fondo, unos orificios
o ranuras suficientes para permitir el paso de las hormigas, llenán­
-dolos con el jarabe arsenical, solo hasta un poco por debajo de los ori­
ficios. Con esto. pretendíamos evitar el que los cebos se desecaran de­
masiado pronto, al mantenerlos sohre el suelo en recipientes abiertos.
Cajitas de cartón parafinado pueden rendir análogo servicio.

Las dosis de veneno de los cebos están calculadas, generalmente.
de forma que los efectos sobre los insectos no sean fulminantes. a
fin de que pase inadvertido y puedan llevar las obreras el alimento
envenenado a las larvas y adultos de los hormigueros. Cuando se
trata, en cambio, de defenderse contra las hormigas que invaden las
casas, conviene elevar la dosis de veneno hasta el doble o triple de
la que figura en las fórmulas, pues entonces lo que interesa es pro­
ducir la muerte fulminante de las hormigas, que ahuyenta a las res­
tantes. La acción de los cebos envenenados es, sobre todo, eficaz cuan­
do se aplican pronto, antes de que se hayan desarrollado mucho las
plagas de pulgones y cochinillas, que, al procurar alimento abundante
y apetecible a las hormigas. reducen bastante la eficacia de los cebos
colocados por el hombre.

Fajas pegajosas.

Para impedir que las hormigas suban a los frutales. se aconseja
la colocación de fajas () bandas impregnadas de substancias pegajosas.
que se mantengan sin secarse el mayor tiempo posible.

Si el tronco presenta mucha corteza muerta, se descorteza ligera­
mente, sin llegar a los tejidos vivos, y se embadurna con la substan­
cia escogida una franja de unos 1, él 20 cm. alrededor del tronco. En
lugar de aplicar aquélla directamente sobre la corteza, es preferible
hacerlo sobre un trozo de arpillera o papel alquitranado, que se su­
jeta al tronco previamente con dos ataduras, para que no se levanten
los bordes.

Como fórmula para estos anillos viscosos, suele recomendarse una
mezcla en partes iguales de alquitrán y aceite de pescado. Conside-
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rarn«- m.i. in.Iic.rda- ni) ohxran te. por su mayor duración SII1 secarse,
una ,ie l.r- -iuuicnte- t(')rmllla~:

~¡)Ii ,~,

,,00 "

.'011 ..
311(1 ..

que -e prepara calentando el alquitrán con la resina hasta que se li­
quiden. añadiendo después el jabón y el aceite; se retira la mezcla
del fuego y se agita constantemente hasta que S(' enfríe.

1I
Resina , ..
Accil<' de ru-ino comercia!

lJ/2a2
1/ 2kg.

1 a 1 1/2 litros.

la cual ~ prepara agregando la resina en pequeñas porciones, o en
polvo. sobre el aceite, que se calienta y agita hasta conseguir que
funda toda la resina Las dosis indicadas para la resina son algo ma­
yores que las recomendadas generalmente, porque tenernos compro­
bado que precisa aumentar la consistencia de la mezcla resinosa para
que no resulte su fluidez excesiva. También puede corregirse ésta,
incorporando a la fórmula una pequeña cantidad de cera.

111
Sebo .
Ac('it<: d<: [>cs,adn .
I{('sina <:11 polvo .

son g-ramns.
1 litro.
1 kilo.

Se calienta primero el seho, después se añade poco a poco el acei­
te de pescado y, por último, la resina, y se sigue calentando hasta
conseguir una mezcla homogénea.

También pueden emplearse productos comerciales, como los lla­
ruados "Tanglefoot", "Tropenleim", "Raupenleim", etc" muy a pro­
pósito para el caso, pero cuyo coste es, desde luego. muy superior al
de las fórmulas anteriores.

Los resultados que se oh tienen con las fajas pegajosas dependen
de la vigilancia con que se les atienda, renovándolas en cuanto se
sequen o cuando (as hormigas han formado un puente o paso, acu­
mulando granos de arena () detritus diversos, o con los mismos cuer­
pos de las obreras que van quedando aprisionadas y permiten así el
paso a las demás.

Como sustitutivo de estas fórmulas, hemos ensayado con éxito
apreciable el empleo de la aplicación al tronco, en fajas de anchura
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no inferior a 20 cm.. de polvos de talco o de magnesia. Lb hormigas,
al intentar subir, resbalan y no logran atravesar la faja espolvoreada.
Los polvos de magnesia St' pegan mejor a la corteza del árbol y son
por ello algo más dicaces que lo" de trlco. El si-tema se presta mejor
a aplicarse en lo" arboles jóvene-. () con cor tez a lis.t y po.:;¡S resquebra­
jaduras, las cuales dificulran la buena aplicación de los polvo", De
todas maneras. también es preciso reproducir el espolvoreo en cuanto
las hormigas logran abrirse paso.

* * *

Por último, para evitar que suban a las mesas o armarios las hor­
migas que invaden las casas, yen particular la temida y molesta hor­
miga argentina, se colocan los pies sobre cazoletas que contienen agua
con una disolución de sublimado corrosivo o agua con petróleo o acei­
te mineral. O bien se colocan. envolviendo las patas, telas gruesas de
lana arrolladas después de haberlas sumergido, por dos veces, en una
disolución saturada de sublimado corrosivo, dejándolas secar previa­
mente.

Dibujos de C. .\'mzr)l1.
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